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reclendo, los holgazanes comiendo de los 
asilos, piadosos, La ciencia proscripta, la 
razón subyugada, el fanatismo imperando 
,y la miseria cundiendo espantosamente en 
¡todas las esferas sociales. 

Cuando gobernantes más expertos y no 
lanáticos dirigieron más tarde el país; 
.cuando nuevas y bonéflcas ideas prevale
cieran, la preocupación languideció, la ra
zón recobró sn puesto en la sociedad, !a 
luz se hizo y el mal se descubrió en toda su 
intensidad terrible. Con grandes obstácu
los hubo de luchar la ilustración; larga fué 
üa contienda contra los absurdos monás
ticos y los delirios visionarios; pero al fln 
triunfó; al fln vio coronados sus esfuerzos 
con la exclaustración y la dcscenírali7.a-
ción religiosa; al fin consiguió que la nación 
española entrase en las vías de la civiliza
ción moderna. 

LOS CAUSANTES DEL FANATISMO GE
NERAL.—LO QUE DEBE ESPAÑA A 
LA CIENCL4 Y LA CRITICA. 

Fueron muchos los reyes, ponüTices, 
cardenales, obispos, inquisidores y teólo
gas que pasaron el liem])o examinando si 
era espíritu de Dios ó del demonio el que 
inducía á ser hipócritas, alucinadas ó his
téricas algunas püíbrcs nnijeiT-s. l-'cr-
nando el &ilóliio. protegiendo á la beata 
^e Pidrahiki, y Felipe 11 á la monja de 
Avila, abrían el camino á otras.monoma-
Diacas pura idear, y propagar nuevos pro
digiosos cuentos. 

Algunos años anles que Teresa de Jesús 
Be hiciera rcíoi'm-adora, fué célebre por sus 
tramoyas y ficciones la famosa y nunca 
bien ponderada Magdalena de la Cruz, 
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monia Mimada poi- i:n;i)erntriccs, reyes, 
prínrípes, prelados, Pupas y Nimcios, que 
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luego se descubrió ser viciosa, falsaria 6 
hipócrita. 

1.0 mismo acaeció en el reinado de Fe
lipe III con la taimada embaucadora Ma
ría de la Concepción, que después de en
gañar á muchos con falsas revelaciones, 
santidad fingida y éxtasis frecuentes, con
cluyó por declararse lujm'iosa desenfre
nada. 

Así sucedió en el reinado de Felipe IV 
rcji ki l>eata conocida por la sutil Lorenza, 
¡a cual, fingiendo apariciones de Jesús, de 
María y del demonio, se entregaba desapo
deradamente á la lascivia... 

Iñia multitud de ignorantes que, como 
idiotas, se dejan llevar á donde se quiera, 
ó una turba de traficantes sagrados, que 
comprenden que en las exterioridades del 
culto está la salvación de sus intereses pe
cuniarios, podrán inventar todavía mila
gros, éxtasis, arrobamientos y otros deli
rios ; podrán propagarlos, producir ruido, 
hacer cu ])cregrinación viajes, verificar 
procesiones, escribir libros plagados de 
desatinos, y presentar como lo más subli
me y maravilloso lo que sólo es muy vul
gar y ridículo; pero la inmensa mayoría 
no creerá, como en otros tiempos; antes 
bien, se burlará de semejantes esfuerzos, 
demostrará la impotencia que entrañan, 
hará ver los egoísmos sobre que se fundan, 
expondrá ante los ojos de todos la false
dad risible de los portentos, y, tarde ó 
temprano, hará callar á la osada super
chería y relegará al olvido el prodigio, de
cantado, la curación sobrenatural, el éxta
sis célico, la aparición maravillosa, y todo 
ese conjunto de apariencias con que el ul-
Iramontanismo utilitario trata aún de alu
cinar y atraerse á los pobres de inteligen
cia y de espíritu. 

A la ciencia y á la crítica, á esas dos 
hermosas antorchas de los modernos pro
gresos, débese ese bien incalculable de po-
¿Ar rechazar el error, perseguirlo, confun

dirlo, anonadarlo; á ellas se debe la. ex
plicación de lo que antes parecía fenónleno 
incomprensible y sólo era resultado inevi
table de predisposiciones morbosas, como 
las visiones, las profecías, las aparicio
nes, las hablas divinas y los arrobamien
tos; por la divísima luz que han difun
dido sobre el inmenso caos de las ficdones 
y sueños religiosos, la despreocupación ise 
generaliza y el Catolicismo se encuentra-
herido de muerte, de la que no podi'án sal
varle todos esos paliativos de peregrina-
clones á santuarios, templos y grutas, fas
tuosas procesiones, funciones espléndidas 
de iglesias, invenciones de milagros y apa
riciones de vírgenes á que recurre, sin 

considerar que la marcha majestuosa de 
la civilización no puede retardarse con 
tan pueriles obstáculos, y que todas esas 
exhibiciones obtendrán al cabo un resul
tado tan negativo como el conseguido por 
el Pagani.smo en época de descrédito y 
ruina, muy parecida á la que el Catolicis
mo atraviesa, hoy, en la que no fueron par
t e para libertarlo de la total extinción ni 
la febril actividad con que se dio á vigo
rizar las antiguas ficciones con nuevos 
atractivos, ni las repetidas peregrinaciones 
Votivas hechas á los templos de sus fal
sos dioses, ni las magnificencias del cullo, 
ni aquellas ci'cmm'simas y suntuosas pro
cesiones^ paiícidas 4 las verificadas en 
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honor de la diosa Isis, que tan extensa
mente describe Apuleyo, y que llevaban en 
pos de sí nuichcdujubres ebrias de gozo, 
de devoción y entusiasmo. 

LA GRAN RESPONSABILIDAD DE LA 
INQUISICIÓN 

Hartamente depresii-o para la dignidad 
humana y para la sana razón era la creen
cia en los demonios, su influencia directa 
en los sucesos de la vida, la posibilidad 
de pactos tácitas ó expresos con los diablos, 
las caprichosas maneras de manifestar-

t. se á sus adoradores, los prodigios que por 
i su mediación se obraban, y otros absurdos 
' parecidos, que pasaban entonces como ver

dades inconcusas á las que prestaban cie
go asentimiento, no sólo las mal doctrina
das muchedumbres, sino hasta las perso
nas que blasonaban de su saber y talento. 

Cuantos dehríos se propagaron entonces 
y después en España sobre la intervención 
de los espíritus malos en los humanos acae
cimientos, tuvieron origen en la estúpida 
obcecación con que esparcían relatos de ta
les dislates y los sancionaban con sus con-
denacioaies y les daban especialísima impor
tancia con sus bárbaros castigos, los hom
bres y los Tribunales que más debieran ha
ber contribuido á destruir los errores y á 
poner en evidencia les engaños. Pero la 

• Inquisición, ese propugnáculo de todos los 
desvarios del Romanismo, ese bahiarfe de 

• la crueldad y de la infamia, ese tribunal 
• fundado y sostenido para derramar salva-
' jemente sangre, torturar, quemar, difamar 
, y prostituir individuos y familias en nom

bre de Dios misericordioso y clementísimo; 
• ese semillero de contrasentidos; esa Insti

tución abominable, fué la que más pode-
; rosamente cooperó al acrecentamiento de 
tilos errores con la autoridad de su mengua-

" do prestigio; 
¿Cómo no había de motivar alucinacio

nes tan nnbres como las de Teresa de 
Jesús ; lalíijúades tan despreciables como 
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las de .Magdalena de la Cruz? ¿Cómo no 
había de ocasionar mulliiud de casos cada 
vez más grotescos en lo sucesivo, de que 
son tci'minantes ])rucba,s los aipielaiTes 
de Zuga.ri-amnn-íli, tas visitas diablescas en 
el con\ cnUí de San Plácido de Madrid, los 
hechizos de Carlos IJ, los exorcismos dó 
Cangas de Tinco y otras farsas semejan
tes de que terminaron algunos de modo 
tan trágico?... 

La gran responsabilidad, pues, de tanta 
aberración, de tan grandes preocupaciones 
populares, de tantas apariciones diabólicas 
en los monasterios de monjas, de tanta 
energúmena y tanto exorcismo como se vie
ron en España en los siglos xvi y xvii; ¡a 
gran responsabilidad moral de todo esto, 
repetimos, cae sobre aquel Tribunal san
guinario y absurdo, embustero y misera
ble, que en vez de desilusionar, enseñar 
y propagar verdades, esparcía patrañas, 
inculcaba errores é idiotizaba las nu.iche-
dumbres. 

Si aquel Tribunal de exterminio, en vez 
de condenar con méritos á la embauca
dora Magdalena de la Cruz, dando en 
cierto modo crédito á ia posibTiiüad de su 
comunicación con Lucifer, cuando sólo en
cubría aquella farsa una vida licenciosa; 
si en vez de admitir la existericia de los 
diablos Balbdii y Pilonio de la franciscana 
de Córdoba, el Xajuax de D. Felipe de 
Aragón, el espíritu familiar del cura de 
Bargnta, el peregrino de la abadesa de San 
Plácido, y tantos otros que sería proJijo 
citar; si en vez de condonar á pei'ccer en 
las llamas á las iiobres mujeres que, por 
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